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    A Estrella, mi compañera en el camino.


  




  

    Carta de adiós a mi amante




    Hola…queridísima; me imagino tu sonrisa cómplice al abrir esta carta que, como bien sabes, es de despedida aunque dicen, que los que bien se quieren nunca se dicen adiós; las circunstancias, que no mi voluntad, nos impedirán vernos con la regularidad y el placer de otros tiempos.




    Sé que no he sido el único al que has deparado tus favores, tu placer, tu generosidad que siempre has regalado solo a los que te quieren de verdad; nuestro encuentro no fue instantáneo, de flechazo; tomó su tiempo, hasta que tú, convencida de la sinceridad y la intensidad de mi deseo hacia ti, te me abriste toda entera, ofreciéndome todos y cada uno de tus rincones más íntimos… con que placer los he recorrido, tocándote, oliéndote, bebiéndote; y tú, feliz y abandonada me dejabas hacer, me dejabas disfrutarte, poseerte, ofreciéndome siempre lo mejor de ti… hasta la extenuación y en esos momentos, tú, aún me pedias más y más y más… y como dejarlo si me dabas tanto.




    Sí, hasta la extenuación, queridísima; hasta llegar a esos momentos en que tú y yo, dejábamos de ser dos para confluir en uno solo en una eclosión que borraba el presente, transportándonos en el tiempo y el espacio, y siempre al volver, anonadado de tanta emoción, recuperaba lo que quedaba de mí; repleto de placer, enriquecido mil veces.




    Sí, ya sé que no he sido el único y que no seré el último y que seguirás dando placer a otros muchos que también te disfrutarán… mi querida Barcelona.




    Al principio, eras una desconocida; amable, eso sí; pero poco apoco me dejaste que te descubriera toda entera, sin importar edades ni distancias. De repente, un día, te sentí absoluta, sin trabas como solo lo hacen los amantes entregados. De pronto, me vi dialogando con los hermosos fanales de ese trofeo naval romano que, en forma de farola abre el camino de las Ramblas; y hablé con ella y me contó muchas cosas sobre las gentes que a su alrededor han pululado, y las cuatro victorias que la decoran, me invitaban a seguir Rambla abajo por canaletas, a seguir disfrutándote.




    Obligado. Hay que entrar en Boadas disfrutar y sentir su ambiente y el coctel del día, sentadito en uno de sus taburetes, contemplando los malabarismos del barman cuando te lo prepara y si tienes suerte, saludar a la señora de la casa, que tan guapa y elegante, aún sigue deparando sonrisas.




    Reconfortado, reiniciar la andadura por la Rambla, bajo el arco de sus árboles viendo cómo cambia por momentos siempre vitales y nuevos. De pronto a mi izquierda, surge de una casa un dragón chino, terrible y amenazante, que ahí se queda imperturbable, mirándote petrificado y cuando quieres darte cuenta, estás pisando un suelo mironiano que te sorprende, atrevido y luminoso y un antifaz de bronce, que desde el suelo te comunica su mensaje.




    De sorpresa en sorpresa, cuando, a la derecha te encuentras con el Palacio de la Virreina, que más debería llamarse del Virrey, pues del Virrey Amat fue, (que hermosa historia la de su boda, eh); y como no entrar en él y disfrutar de esa arquitectura casi sin líneas rectas, amable e intima; subir por esa escalera por la que también subió el Virrey. Contemplar esas columnas que cuelgan al vacio, elegantes y sencillas; mirar sus techos y sentarse un momento en uno de sus rincones, dominando el tiempo.




    Más abajo, descubrimos otro rincón enorme, musical… el Gran Teatro del Liceo, su historia que es la de Barcelona, su moderna y luminosa tienda, rincón de la mejor música, nos recibe acogedora.




    Y seguimos caminado entre el bullicio y los teatros que nos lanzan sus espectáculos; y de repente a la izquierda, unas elegantísimas arcadas que nos atraen a un espacio maravilloso, impensado: la Plaza Real; en ese espacio se confunden la geografía y la distancia; uno no sabe muy bien si está en Cádiz o en Cartagena de Indias; esbelta y apalmada con sus misterioso balcones que invitan a descifrarlo; ¡Fantástica!




    Y así hasta llegar al mar, viendo de lejos las reales atarazanas, donde, asombrado, uno puede ver el único ejemplar en el mundo de una exacta reproducción de la galera real de don Juan de Austria, aquella que, en Lepanto, deparó una de las mayores victorias a España y a Europa. En el mar, el puerto acompañado del impresionante monumento a Colón, testigo mudo del gran quehacer marítimo, de multitudes de encuentros y desencuentros; respirar profunda esa brisa marina para llevarse puesta su esencia y para qué hablar del Maremágnum con su inacabable oferta.




    Retomando el camino subiendo por la Rambla, vemos las altas y antiguas torres de Santa María del Pino, ya callejeando, llegamos a la Plaza de la Catedral y a ella misma; importante y auténtica como pocas; al mismo tiempo, descubrimos el pasado romano de Barcino en sus murallas fundacionales al lado de la Catedral; entrando en ella el asombro te arrebata y visitando sus rincones más altos, uno descubre, atónito los secretos de los que la tallaron. Pero a mi modo de ver, (y no puedo negártelo) me descubriste uno de ellos: la fuente de la vida, en su claustro; en su cima la vitalidad a caballo, venciendo al dragón de la enfermedad; si das tres vueltas en su derredor en sentido contrario a las agujas del reloj y luego bebes su agua, descuida… serás sano, y en ese instante, verás que sus guardianes en forma de gansos, te saludan alborozados. Te irás en paz y reconfortado.




    Muy cerca, se llega al Palacio del Obispo donde en su puerta y en un mensaje de piedra, la tortuga transmite a las golondrinas la inutilidad de su veloz vuelo, pues ella llegará siempre antes. Pon tu mano sobre ella; da suerte.




    Dando un rodeo, otro de tus rincones: el Palacio de la Música Catalana. Un mágico portento donde se puede ver entre otros, a las Valquirias cabalgando en sus techos retenidas por el adusto ceño del gran Beethoven y aún podrás percibir, la fuerza musical del gran Pau Casals.




    Todavía más. Por Vía Layetana abajo darás un salto en el tiempo. Quien no pasee por la calle Moncada, no sabe lo que es Barcelona. Hay que sentir sus piedras, sus muros, sus ángeles de piedra que agitando sus alas, te saludan. Esas casas-palacios que aún hoy te brindan su esplendoroso pasado. Y en una de ellas ese palacio que alberga el Museo Picasso. ¡Qué continente y qué contenido!




    Y no solo eso, esa vía de la historia te llevará a Santa María del Mar. Ni más ni menos; impresiona su obra alzándose al cielo, desafiante, oscura. En su interior, donde revolotea el pasado, serás sobrecogido por los inmensos nueve pilares que dan albergue y veneración a la protectora de las gentes del mar; antes fue la diosa Isis; ahora es la llamada Virgen del Carmen. Qué gran obra de las gentes de Barcino; desde sus arquitectos a los indispensables bastaixos.




    Y todo esto, después de haberte disfrutado desde arriba, en la cima de tu monte olímpico, (o de Venus) donde están tu estadio, tu Museo Miró, tu Museo de Arte y esa gran torre futurista que diseñó Calatrava como el auténtico tótem de la ciudad, y descendiendo, visitar “casaramona” y después el milagro de la decoración de Mies Van der Roes… Y tú, insaciable, ¡Me pides más! Pero como no seguir recorriendo tus rincones de placer y asombro.




    De repente se te aparece la gran explanada de Plaza de Cataluña y Paseo de Gracia arriba: La Pedrera, Casa Milá y la no menos extraordinaria casa del chocolatero Amatller. Rincones de ensueño, donde la solidez arquitectónica se funde con la fantasía más increíble; borrachera de los sentidos, exaltación de la imaginación y la luz; y aún me ofreciste un guiño especial; en una de las habitaciones de la Pedrera descubrí un antiguo baúl de viaje… tiene mis iniciales… como si hubiera sido el mío ¡Te quiero, cabrona!




    Menos mal que, para restaurarme pedí un cava en los cuatro gatos y después, su “mar y montaña”; inolvidable y más inolvidable aún, la gente que he conocido en ti y por ti. Ellos y ellas forman ya parte de mi vida; son yo, eres yo, sois yo… Se me ha dado tanto por tan poco que no sé cuándo podré devolverlo, pero ya sabes dónde estoy si me necesitas hasta que pueda gozarte de nuevo aquí va mi abrazo intemporal… querida.


  




  

    Delirio




    Y…Aquí estoy, sentado en el sillón de mi despacho, frente a ella que me observa retadora, silenciosa; viendo su cuerpo duro y suave…”Blended 12 years old, toast malt”; sí, la botella de Whisky.




    Y cómo me gusta…cómo me gusta; pero luego suceden cosas que no me gustan: dedos de una mano que salen por la puerta del mueble bar y que se convierten en ratas que chillonas se meten por todas partes; ¡lagartos y serpientes que vienen hacia mí, negras arañas por todas partes!




    Pero, no importa; la cojo febril y me meto un trago largo inacabable…Y cómo me gusta esa quemazón en mi paladar y esa oleada de calor que invade mi cuerpo…Y me agarro al sillón porque se lo que va a pasar…y no me gusta, pero sucede. Aparece el espanto; ratas chillonas, ¡serpientes! Y en mi deseo de huir, de pronto, me veo en el techo de mi despacho, y allí abajo, veo todo el animalario.




    Pienso que tengo que bajar al suelo, pero no sé cómo; y entonces una serpiente se yergue burlona y me dice: “baja… ¿no ves la escalera que tienes a tus pies?”. Y miro, y es verdad, una especie de escalera compuesta por… ¡por trozos de jamones serranos cortados por la mitad! Y no me gusta pisar eso, porque a mí me gusta mucho el jamón serrano.




    Pero poco a poco coloco mis pies en cada uno de los trozos y así, desciendo al suelo, y vuelvo a estar sentado en mi sillón y los bichos desaparecen y a mi lado permanecen dos botellas vacías de esa bebida terrible que tanto me gusta.




    Lo que me gusta me mata y lo que no me gusta me enloquece.




    Ya veremos…


  




  

    Desesperanza




    —Martinez — le dice su jefe-: ¿tiene ya terminado el informe que le pedí?




    —Me queda poco —le contesta Paco— solo los diagramas.




    —Bien. No se vaya sin terminarlo.




    Paco no está contento en su trabajo; no muy bien pagado, expuesto a la tiranía y mal trato de su superior. Está harto, pero aguanta.




    Llega a casa. María no está; últimamente pasa más tiempo fuera que dentro. Suena la cerradura. Es María que viene.




    —Hola cariño —le dice mientras le da un beso-: ¿Qué tal el curro?




    —Ahí va —le contesta Paco— ¿y el tuyo?




    — Bien, pero mucho trajín. Estamos de inventario y hay que acabar los escaparates. Así que mañana vendré tarde. No me esperes levantado, si no quieres.




    —Vale cielo, pero últimamente trabajas mucho. Te están explotando.




    —Sí —le contesta María—, pero ya sabes tú como son estas cosas.




    Cenan. Se van a la cama. Paco tiene ganas de marcha; María, no.




    —Ay, déjalo cariño. Estoy agotada.




    Paco se vuelve. Defraudado en el trabajo y defraudado en casa.




    Esta mañana ha habido una reunión de personal en la oficina de Paco, caras largas. El director les ha dicho que la cosa no va bien; que los pedidos no llegan. Se pierden clientes. Que hay que esforzarse más. Trabajar más horas, que espera de todos un esfuerzo en lo que cree una mala racha. Las recompensas por el esfuerzo, llegarán.
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